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NATURALEZA QUE INSPIRA VIDA
Un cuaderno de viaje 

por la Sierra de Guadarrama
A menos de una hora del bullicio madrileño, donde la ciudad se disuelve 

en el horizonte, comienza otro mundo. Aquí, entre crestas graníticas y valles 
silenciosos, la naturaleza escribe sus propias páginas: un territorio donde 
el agua, las aves y los bosques hablan de resiliencia, equilibrio y vida. Nos 

adentramos en más de 500 km² de naturaleza protegida, un auténtico 
santuario a cielo abierto donde conviven el vuelo majestuoso del buitre negro, 
la tímida mariposa isabelina, la mirada penetrante del águila imperial ibérica 

y la silueta ágil de la cabra montés.

Este lugar no solo conserva vida: la inspira. 

	 Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama
	 El alma de las cumbres
Subimos al techo de Madrid. El Parque Nacional de la Sierra de 
Guadarrama se despliega como un poema geológico, con sus 33.960 
hectáreas de roquedos, neveros y pastos de altura. Aquí reina el Pico 
Peñalara, el gigante de la Sierra, que con sus 2.428 metros vigila las 
crestas de Cuerda Larga, Siete Picos o La Pedriza, esculpidas por el 
tiempo y la nieve. 

El agua nace en estas cumbres. Son el origen de los ríos Manzanares, 
Lozoya y Guadarrama. Su viaje hacia el sur traza corredores verdes, 
da vida a embalses y humedales, y alimenta a cientos de especies. 
En primavera, los arroyos cantan; en invierno, el hielo talla esculturas 
efímeras. Aquí, la biodiversidad no es un concepto: es una sinfonía 
de vida que se adapta y persiste, que se renueva tras los fríos y 
florece con fuerza.

	 Reserva de la Biosfera de las Cuencas Altas
	 Donde la vida y la humanidad conviven
Bajo el mismo cielo se extiende la Reserva de la Biosfera de las 
Cuencas Altas de los ríos Manzanares, Lozoya y Guadarrama, 
reconocida por la UNESCO. Es un modelo de convivencia entre 
el ser humano y su entorno: un mosaico de encinares, melojares, 
fresnedas y dehesas donde los pueblos serranos siguen respirando 
al ritmo del paisaje.

El río Manzanares actúa como columna vertebral de esta reserva, 
fluyendo desde el corazón de la Pedriza hasta el Monte de El Pardo. 
A su paso, deja un legado de biodiversidad: águilas, halcones, nutrias, 
anfibios, y una extraordinaria riqueza de aves acuáticas en el embalse 
de Santillana, que es un festival ornitológico en cualquier estación.



UN EQUILIBRIO FRÁGIL, 
UNA HERENCIA COMPARTIDA

El paisaje de la Sierra de Guadarrama no solo es un espectáculo natural: 
es un equilibrio minucioso, tejido durante siglos entre la roca, el agua, 

la flora y la fauna… y también entre las manos del ser humano 
y la sabiduría del territorio. Esa riqueza —tan evidente como delicada— 

ha necesitado ser protegida con esmero. Parques Nacionales, Regionales, 
Reservas de la Biosfera, Red Natura 2000… no son etiquetas, 

son escudos. Cada figura de protección es una promesa: la de conservar 
este ecosistema vivo para quienes lo habitan, lo cuidan, lo visitan… 

y lo sueñan.

Porque aquí, en cada cima, en cada cauce, en cada ala 
extendida, la naturaleza nos recuerda que vivir en armonía 

con ella no es una opción: es el único camino posible.

NATURALEZA QUE INSPIRA VIDA

	 Parque Regional de la Cuenca Alta del Manzanares
	 La puerta verde a la Sierra
El Parque Regional, el más antiguo de Madrid, es un testimonio vivo 
del equilibrio entre conservación y tradición. Desde 1930, cuando La 
Pedriza fue declarada Sitio Natural de Interés Nacional, hasta hoy, 
este espacio ha sabido integrar senderismo, ganadería, educación 
ambiental y turismo responsable.

Es el umbral por donde miles de madrileños han descubierto la 
montaña. Por eso, más que un parque, es una escuela abierta donde 
la naturaleza enseña, el agua cura, y el vuelo de un buitre sobre la 
roca nos recuerda cuán frágil y preciosa es la vida salvaje.

	 Otros Tesoros Naturales
	 Embalses, humedales y monumentos de roca
La comarca está salpicada de enclaves donde el agua modela el 
paisaje y sostiene la vida: el Embalse de La Jarosa en Guadarrama, el 
de Navacerrada, el de Santillana en Manzanares o el de Pedrezuela 
en Guadalix, son espejos del cielo y refugio de aves.

Y entre la piedra, aún resuena la leyenda: en las Peñas del Arcipreste 
de Hita, declaradas Monumento Natural, historia y geología se 
abrazan en un enclave de alto valor simbólico.

Además, tres Lugares de Interés Comunitario (LIC) —las cuencas 
de los ríos Guadarrama, Manzanares y Lozoya— forman parte de 
la Red Natura 2000, consolidando este territorio como uno de los 
corazones ecológicos más importantes de la Península Ibérica.



LOS SENTIDOS DEL PAISAJE

Unidad de Paisaje 1 
Altas Cumbres, Valles y Vertientes 
Agua, roca y altura: el aliento de las nubes
Estas alturas conservan lo esencial: la fuente 
del agua, el origen de los ríos, el santuario de las 
especies. Son el alma ecológica de la comarca.

Unidad de Paisaje 2 
Sierras Medias Forestales 
El bosque que sana, el monte que alimenta
Aquí se experimenta el efecto “baño de bosque”: 
reducción del cortisol, mejora del ánimo, conexión 
con lo esencial. El pinar no es solo un entorno, es 
una medicina natural.

Unidad de Paisaje 3 
Pedriza del Manzanares. Piedra viva, nido de gigantes
En la Pedriza, geología y vida se abrazan. Es un 
espacio de asombro, refugio y vuelo. Aquí la tierra 
se hizo arte.

Unidad de Paisaje 4 
Grandes Valles Serranos. Historia que fluye entre pinares
Los valles serranos son el pulmón cultural de la 
Sierra. Paisaje, historia y tradición se funden en un 
entorno que respira autenticidad.

Unidad de Paisaje 5 
Piedemonte Serrano. Donde el campo se hace pueblo
El piedemonte es la cara más humana del paisaje. 
Aquí se valora lo sencillo, lo sabroso, lo cercano. Es 
el equilibrio entre naturaleza y cultura viva.

Cinco ecosistemas 
Cinco formas de paisajes



CUADERNO DE VIAJE CUADERNO DE VIAJE

Capítulo I 

La Tierra
“Lo que sostiene el bosque, lo que respira bajo el musgo, 

lo que calla bajo nuestros pies…”

Caminar despacio por la Sierra de Guadarrama es dejarse llevar por el 
pulso antiguo de la tierra. En las laderas de La Najarra, el paisaje no se 
impone: se revela. Praderas resistentes, piornos serranos y enebros 
rastreros componen un mosaico vegetal que habla de adaptación 
y memoria. Bajo la superficie, los hongos actúan como arquitectos 
del bosque, formando micorrizas que nutren los pinares o reciclando 
materia orgánica para devolver vida al sistema. En otoño, las setas 
emergen entre musgos como estallidos de belleza efímera, señales 
visibles del micelio oculto.

Más de 1.300 especies vegetales habitan este corredor bioclimático 
entre el mundo mediterráneo y el eurosiberiano. Algunas, reliquias 
de tiempos más fríos, solo sobreviven aquí, aferradas a este 
microcosmos suspendido sobre la meseta. A medida que uno 
asciende, los líquenes —pioneros de la piedra viva— pintan las rocas 
con colores mínimos, como si los elementos firmaran su obra.

Y en medio de esta diversidad, aparecen los árboles singulares. No 
son simples árboles: son ancianos del bosque, guardianes del tiempo. 
Sentarse junto a sus troncos retorcidos es escuchar la historia de la 
montaña en silencio. En Guadarrama, la tierra no solo sostiene: habla.

Capítulo II 

La Vida que se mueve
“No basta con mirar la montaña: hay que escucharla, hay 

que dejar que la vida que late en ella se revele poco a poco.”

En la Sierra de Guadarrama, la vida se manifiesta en mil formas, 
aunque a menudo de manera sutil. Las aves dominan el cielo con 
133 especies registradas. Destacan el buitre negro, el águila imperial 
ibérica, el acentor alpino y la chova piquirroja, que llenan el aire de 
majestuosidad y acrobacias.

Los mamíferos, más discretos, se ocultan en claros y madrigueras. 
Hay 58 especies, entre ellas seis endémicas de la península, como el 
topillo lusitánico, el de Cabrera, la musaraña ibérica o la liebre ibérica. 
Su presencia invisible recuerda que la Sierra también es su refugio.

Los anfibios aportan la voz del agua con más de 9 especies, como 
el sapo corredor, el sapo partero común, la rana patilarga y el tritón 
jaspeado. Su presencia indica la pureza del ecosistema.

Reptiles como la lagartija serrana, el lagarto verdinegro y la lagartija 
roquera se activan con el calor, siendo más abundantes entre los 
1.000 y 1.650 metros.

En los ríos habitan 17 especies de peces, entre ellas la bermejuela, la 
lamprehuela y el barbo comizo.

Los invertebrados alados —como las mariposas Apolo, Arlequín, 
hormiguera oscura e Isabelina— colorean el aire estival, celebrando 
la vida breve y plena del bosque.
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Capítulo III 
El Agua

“El agua no se detiene, no se cansa. Corre, se esconde, 
se alza. Es memoria líquida de la Sierra.”

En la Sierra de Guadarrama, el agua es más que recurso: es historia 
viva. Nace en las cumbres como suspiro helado, forma charcas, 
canta en arroyos y alimenta los ríos que sostienen a millones. Cada 
corriente es una línea del poema natural que esta tierra escribe.

Los embalses: espejos que guardan vida	 
Los embalses son paisajes líquidos donde habita el equilibrio. El 
de Santillana, con su torre neogótica, es el corazón acuático del 
Manzanares. Navacerrada y Navalmedio se esconden entre montañas 
y bosques, mientras La Jarosa refleja historia y naturaleza. Pedrezuela, 
en el río Guadalix, es santuario de aves. Valmayor, aunque fuera de la 
comarca, late como la despensa hídrica de Madrid. Cada uno guarda 
más que agua: guarda futuro.

El río Guadarrama: el río de la arena	  
El Guadarrama no nace en un punto, sino en muchos manantiales. 
Recorre valles y pueblos, recoge afluentes y se entrega al Tajo. Su 
curso es dispersión y suma, columna vertebral de toda la Sierra.

El río Manzanares: río de Mayrit	  
Humilde en su nacimiento, majestuoso en su viaje a Madrid. 
El Manzanares es historia líquida: discreto, esencial.

Capítulo IV 

El Aire
“El aire en la Sierra de Guadarrama no es vacío: 

es escenario. En él flotan alas, cantos y silencios que narran 
la vida del territorio.”

Un aire protegido	  
El aire de la Sierra está lleno de alas porque está lleno de cuidado. 
Buena parte de este territorio forma parte del Parque Nacional 
de la Sierra de Guadarrama (desde 2013), del Parque Regional 
de la Cuenca Alta del Manzanares (el primero de España, desde 
1985), y de la Reserva de la Biosfera declarada por la UNESCO en 
1993. Además, Zonas de Especial Conservación (ZEC), embalses 
y humedales y hasta un Monumento Natural garantizan que aquí 
el aire sea refugio para decenas de especies de aves. Es en este 
escenario protegido donde el birdwatching encuentra su paraíso: 
un lugar donde cada ecosistema ofrece un elenco distinto de aves, 
y donde cada paseo es un encuentro inesperado.

Aves de las cumbres y alta montaña	  
Por encima de los 2.000 metros, en lugares como La Maliciosa, la 
Bola del Mundo o La Najarra, el aire es más frío, más limpio, más 
delgado. Allí se dejan ver especies singulares como: El treparriscos, 
una joya alada que camina por las paredes rocosas como un 
escalador en miniatura, desplegando destellos rojos en sus alas. 
El acentor alpino, discreto habitante de las cumbres nevadas. La 
chova piquirroja, que con sus vuelos acrobáticos pinta el cielo 
de movimientos imposibles. El verderón serrano, que canta entre 
piornos y praderas de altura.
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Aves de bosques y dehesas	  
Cuando descendemos hacia las laderas boscosas de pinos, robles 
y alcornoques, el aire se llena de cantos más variados. Aquí se 
encuentran: El poderoso buitre negro, uno de los más grandes del 
planeta, que despliega sus tres metros de envergadura sobre el dosel 
forestal. El águila real, soberana del territorio, que surca los cielos en 
busca de presas. Pájaros forestales como el alcaudón dorsirrojo, el 
pinzón vulgar, el pico picapinos o el delicado reyezuelo listado, que 
hacen del aire una sinfonía constante.

Aves de humedales y embalses	  
El aire cambia de sonido en los embalses y humedales de la Sierra. 
A ras de agua, las aves acuáticas lo llenan de graznidos y chapoteos: 
El martín pescador, con su vuelo fugaz de colores brillantes. El 
somormujo lavanco, que ejecuta danzas nupciales en el agua. Garzas 
reales, cormoranes grandes, gaviotas reidoras y ánades azulones, 
que hacen del aire un tránsito constante entre superficie y cielo.

En lugares como el Embalse de Santillana o La Jarosa, el aire huele a 
humedad y suena a alas batiendo sobre espejos líquidos.

El símbolo del aire: grandes rapaces	  
Si algo define al aire serrano son sus grandes rapaces. Observar un 
buitre leonado planear en círculos sobre La Pedriza, o un milano real 
recortando el cielo con su cola ahorquillada, es sentir que aquí el aire 
pertenece a ellos.

El águila imperial ibérica, aunque escasa, también habita estos cielos. 
Su sola presencia convierte cada avistamiento en un privilegio.

El aire que sana	  
El birdwatching no es solo una actividad turística: es 
un acto de bienestar. La ciencia confirma que escuchar 
cantos de aves reduce la ansiedad, mejora la atención y 
estimula la memoria.

Observar su vuelo, en cambio, activa el sentimiento de 
asombro y conexión con la naturaleza.

Por eso, caminar por la Sierra es como hacer una terapia 
en movimiento: el aire te limpia, y las aves lo llenan de vida
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Capítulo V 

La Roca. La Pedriza
“La Pedriza es la memoria de la Tierra, un bloque de magma 

convertido en escultura, un santuario natural donde 
el tiempo se hizo roca”

La Pedriza es un santuario natural tallado por el tiempo. Su origen se 
remonta a millones de años atrás, cuando el magma atrapado bajo la 
superficie terrestre se enfrió lentamente, formando el impresionante 
bloque granítico que hoy conocemos. La erosión de lluvia, viento, 
hielo y sol transformó ese bloque en figuras asombrosas, como 
El Elefantito, El Camello o El Yelmo, dotando al paisaje de un aire 
mágico, casi legendario.

Cada rincón de La Pedriza guarda un relato geológico y 
humano, accesible hoy desde el Centro de Visitantes en 
Manzanares El Real, donde empieza el verdadero viaje a 
la “montaña mágica”.

Conoce su pasado y su fascinante historia visitando: 
El Rincón de La Pedriza. Manzanares El Real: 
Horarios: de 9:00 a 15:00 de lunes a domingo.	  
Centro de Visitantes La Pedriza. 

Camino de la Pedriza, s/n. 918 539 978

Este escenario único no solo cautiva por su geología, sino también 
por su importancia natural y deportiva. Aquí nace el río Manzanares, 
que fluye entre rocas y pinares, regalando joyas como la Charca 
Verde. Además, La Pedriza es la cuna de la escalada madrileña y uno 
de los referentes internacionales de la escalada en adherencia.

 Con más de 150 años de historia, sus paredes han sido escenario de 
leyendas, evolución técnica y pasión por la montaña.


